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N ENERO DE 
1691 el país en· 
tró en la guerra 
civil más exten­
sa de su historia, 

Q!¡tt4).l~~ provocada por 
graves disenciones políticas entre dos po­
deres del Estado: Ejecutivo y Legislatjvo. 

Durante el año anterior aumentó la 
controversia entre el Congreso y el Pre­
sidente de la República, don José Manuel 
Balmaceda. En octubre el mandatario ce· 
dió. nombrando un ministerio en confor­
midad a la mayoría parlamentaria, que 
tuvo corta duración, substituyéndolo por 
uno de minoría. Por ese tiempo se clau­
suró el período ordinario de sesiones din 
estar despachada la Ley de Presupuesto 
para 1691. 

En esas circunstancias, el Presidente 
debió convocar a sesiones extraordinariRs 
para discutir dicha ley. Sin embargo, no 
decretó ia convocatoria, entregando, en 
cambio, el ( 9 de enero de 1691, un ma· 
nifiesto al país, por el que justificaba ~u 
resolución y declarando que en el nuevo 
año regiría el Presupuesto de 1690. Esta 
fue la chispa que encendió el conflicto 
a~mado, que los acontecimientos venían 
.preparando. 

La mayorla del Congreso, con el rea­
paldo de la mayor parle de )os partidos 
políticos, acusó al Presidente Balmaceda 
de trasgredir la.s leyes y asumir una dic­
tadura. Al mismo tiempo, los congresa­
les de mayoría firmaron el 19 de enero 
un Acta, deponiéndolo de sus funciones. 

En esle documento se designaba al 
capitán de navío Jorge Montt, "para que 
coadyuve a la acción del Congl'eso a fin 
d.e r~stablecer el imperio de la Constitu· 
c16n . 

Para afirmar la responsabilidad dd 
Congreso, el 6 de enero el Vicepresiden· 
te del Senado, don Waldo Silva y e) Pre­
ddente de la Cámara de Diputados, don 
Ramón Barros Luco, dispusieron por oH· 
cío en nombre de la Corporación, se for· 
mate una División Naval al mando del 
comandante Montt, en la que ellos se em­
b arcarían. En esta forma el Parlamento 
requirió la acción de la fuerza en defen· 
•a del Derecho. 

El comandante Montt e!e día aceptó 
oficialmente el mando, dando a conocer 
su resolución a los jefes, oficiales y equi­
pajes de las naves de guerra. Al dfa •Í· 
guienle. 7 de enero, la escuadra, surta en 
Valparaíso, se pronunciaba contra el go· 
bierno. Algunos buques zarparon al sur 
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y el grueso a (quique, donde debían reu· 
nirse los batallones adeptos al Congreso, 
que fueron la base del Ejército Constitu· 
cional. como fue denominado. 

En aquel puerto se organizó una Jun­
ta de Gobierno autónoma, presidida por 
Montt e integrada .por Silva y Barros Lu· 
co. A continuación se nombraron los Se­
cretarios del Interior, Guerra y Marina, 
Relaciones Exteriores y Hacienda. 

Las acciones militares de tierra y mar 
.se realizan con todo rigor entre los ad­
versarios. Se destacan entre ellas la ba­
talla de Pozo Almonte en la pampa sa­
litrera, donde es vencida la fuerza go­
biernista. En Caldera es hundido el blin­
dado "Blanco Encalada" p or los caza· 
torpederos "Lynch" y "Condell"' al ser· 
vicio del gobierno. 

El Ejército Constitucional. con 10.000 
hombres desembarca en Quintero el 20 
de agosto, al mando del coronel Estanis· 
lao del Canto. Vence al Ejército Cobier­
nista en las batallas de Concón y Plací· 
!la. Esta última, del 28 de agosto, fue 
decisiva y dio término al conflicto arma­
do que causó enormes pérdidas de vidas, 
entre ellas las de los generales Orozim· 
bo Barbosa y José Miguel A!cérreca, je· 
fe y •egundo de las fuerzas del gobierno, 
caídos en Placilla. Además, el país 'Su­
frió cuantiosos daños materiales. 

Con los triunfos obtenidos, la Junta de 
Gobierno entró en la capital tomando t>I 
comandante Montt la dirección del Esta· 

do, para gobernar conforme al .principio 
constitucional y sistema parlamentario . 
Entre las primeras medidas dispuso !la· 
mar a elecciones generales para el 1 O 
de octubre. 

El Congreso abrió las sesiones el 1 O 
de noviembre y pidió al Jefe de la Junta, 
continuara en su cargo hasta el término 
del proceso eleccionario. En la reunión 
de electores del Presidente de la Repú· 
blica, Montt obtuvo la mayoría de votos. 
Fue .proclamado para el alto puesto con 
grandes aclamaciones. Ascendido a vice· 
almirante, asumió el Mando Supremo el 
26 de diciembre de 1891. 

El almirante Montt, que se había dis· 
tinguido en la Guerra del Pacífico por 
sus notables actuaciones, destacó en su 
gobierno una efectiva acción por devol· 
ver la paz interna del país y resolver con 
prudencia diffciles problemas internacio­
nales. Justicieramente debemos anotar 
que con elevado patriotismo fortaleció el 
Poder Militar de la nación, como lo hi· 
ciera O'Higgins en la Independencia. 

Dio u las FF. AA. la mejor organiza· 
ción de la época y una firme disciplina. 
Incrementó el ejército con nuevas unida­
des y modernos armamentos y mandó 
construir la.s más eficientes naves de gue­
rra. 

Chile, alejado de las luchas polfticas, 
volvió pronto a una era de tranquilidad 
y progreso durante la presidencia del 
ilustre almirante don Jorge Montt. 


